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SELECCIÓN TEXTOS DE DESCARTES:  
MEDITACIONES METAFÍSICAS 

 

 
 
TEXTO 1:  
 
Cerraré ahora los ojos, me taparé los oídos, suspenderé mis sentidos; hasta borraré de mi 
pensamiento toda imagen de las cosas corpóreas, o, al menos, como eso es casi imposible, 
las reputaré vanas y falsas; de este modo, en coloquio sólo conmigo y examinando mis 
adentros, procuraré ir conociéndome mejor y hacerme más familiar a mí propio. Soy una 
cosa que piensa, es decir, que duda, afirma, niega, conoce unas pocas cosas, ignora otras 
muchas, ama, odia, quiere, no quiere, y que también imagina y siente, pues, como he 
observado más arriba, aunque lo que siento e imagino acaso no sea nada fuera de mí y en 
sí mismo, con todo estoy seguro de que esos modos de pensar residen y se hallan en mí, 
sin duda. 
 
TEXTO 2: 
 
He admitido antes de ahora, como cosas muy ciertas y manifiestas, muchas que más tarde 
he reconocido ser dudosas e inciertas. ¿Cuáles eran? La tierra, el cielo, los astros y todas 
las demás cosas que percibía por medio de los sentidos. Ahora bien: ¿qué es lo que 
concebía en ellas como claro y distinto? Nada más, en verdad, sino que las ideas o 
pensamientos de esas cosas se presentaban a mi espíritu. Y aun ahora no niego que esas 
ideas estén en mí. Pero había, además, otra cosa que yo afirmaba, y que pensaba percibir 
muy claramente por la costumbre que tenía de creerla, aunque verdaderamente no la 
percibiera, a saber: que había fuera de mí ciertas cosas de las que procedían esas ideas, y 
a las que éstas se asemejaban por completo. Y en eso me engañaba; o al menos si es que 
mi juicio era verdadero, no lo era en virtud de un conocimiento que yo tuviera. 
Pero cuando consideraba algo muy sencillo y fácil, tocante a la aritmética y la geometría, 
como, por ejemplo, que dos más tres son cinco o cosas semejantes, ¿no las concebía con 
claridad suficiente para asegurar que eran verdaderas? Y si más tarde he pensado que 
cosas tales podían ponerse en duda, no ha sido por otra razón sino por ocurrírseme que 
acaso Dios hubiera podido darme una naturaleza tal, que yo me engañase hasta en las 
cosas que me parecen más manifiestas. Pues bien, siempre que se presenta a mi 
pensamiento esa opinión, anteriormente concebida, acerca de la suprema potencia de Dios, 
me veo forzado a reconocer que le es muy fácil, si quiere, obrar de manera que yo me 
engañe aun en las cosas que creo conocer con grandísima evidencia; y, por el contrario, 
siempre que reparo en las cosas que creo concebir muy claramente, me persuaden hasta el 
punto de que prorrumpo en palabras como éstas: engáñeme quien pueda, que lo que nunca 
podrá será hacer que yo no sea nada, mientras yo esté pensando que soy algo. 
 
TEXTO 3: 
 
Pues bien, de esas ideas, unas me parecen nacidas conmigo, otras extrañas y venidas de 
fuera, y otras hechas e inventadas por mí mismo. Pues tener la facultad de concebir lo que 
es en general una cosa, o una verdad, o un pensamiento, me parece proceder únicamente 
de mi propia naturaleza; pero si oigo ahora un ruido, si veo el sol, si siento calor, he juzgado 
hasta el presente que esos sentimientos procedían de ciertas cosas existentes fuera de mí; 
y, por último, me parece que las sirenas, los hipogrifos y otras quimeras de ese género, son 
ficciones e invenciones de mi espíritu.  
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TEXTO 4: 
 
Sólo me queda por examinar de qué modo he adquirido esa idea [Dios]. Pues no la he 
recibido de los sentidos, y nunca se me ha presentado inesperadamente, como las ideas de 
las cosas sensibles, cuando tales cosas se presentan, o parecen hacerlo, a los órganos 
externos de mis sentidos. Tampoco es puro efecto o ficción de mi espíritu, pues no está en 
mi poder aumentarla o disminuirla en cosa alguna. Y, por consiguiente, no queda sino decir 
que, al igual que la idea de mí mismo, ha nacido conmigo a partir del momento mismo en 
que yo he sido creado. 
 
TEXTO 5: 
 
Ahora bien: entre todas las ideas que están en mí, además de la que me representa a mí 
mismo, la cual no puede aquí ofrecer dificultad alguna, hay otra que me representa a Dios y 
otras que me representan cosas corporales e inanimadas, ángeles, animales y otros 
hombres como yo. Y en lo que toca a las ideas que me representan a otros hombres o 
animales o ángeles, concibo fácilmente que puedan haber sido formadas por la mezcla y 
composición de las ideas que tengo de las cosas corporales y de la de Dios, aun cuando 
fuera de mí no hubiese hombres en el mundo, ni animales ni ángeles. Y en lo que toca a las 
ideas de las cosas corporales, no reconozco en ellas nada tan grande y excelente que no 
me parezca poder provenir de mí mismo. 
(…) 
Así pues, sólo queda la idea de Dios, en la que debe considerarse si hay algo que no pueda 
proceder de mí mismo. Por “Dios” entiendo una substancia infinita, eterna, inmutable, 
independiente, omnisciente, omnipotente, que me ha creado a mí mismo y a todas las 
demás cosas que existen (si es que existe alguna). Pues bien, eso que entiendo por Dios es 
tan grande y eminente, que cuanto más atentamente lo considero menos convencido estoy 
de que una idea así pueda proceder sólo de mí. Y, por consiguiente, hay que concluir 
necesariamente, según lo antedicho, que Dios existe. Pues, aunque yo tenga la idea de 
substancia en virtud de ser yo una substancia, no podría tener la idea de una substancia 
infinita, siendo yo finito, si no la hubiera puesto en mí una substancia que verdaderamente 
fuese infinita. 
 
TEXTO 6: 
 
Y toda la fuerza del argumento que he empleado para probar la existencia de Dios consiste 
en que reconozco que sería imposible que mi naturaleza fuera tal cual es, o sea, que yo 
tuviese la idea de Dios, si Dios no existiera realmente: ese mismo Dios, digo, cuya idea está 
en mí, es decir, que posee todas esas altas perfecciones, de las que nuestro espíritu puede 
alcanzar alguna noción, aunque no las comprenda por entero, y que no tiene ningún defecto 
ni nada que sea señal de imperfección. Por lo que es evidente que no puede ser engañador, 
puesto que la luz natural nos enseña que el engaño depende de algún defecto. 
 


